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Resumen

Aterricemos a ras de suelo sobre el Zócalo de
la ciudad de México, en términos espaciales,
delimitados sólo a su “plancha” y, en términos
temporales, a lo que sucede actualmente res-
pecto a su uso y apropiaciones sociales. En este
artículo se analiza la vida cotidiana en la plan-
cha del Zócalo capitalino, las formas de cons-
truir socialmente su espacio, de relacionarse con
su entorno, de intervenirlo, de vivirlo, de apro-
piárselo; en una sola frase, de territorializarlo al

practicarlo cotidianamente. Es importante seña-
lar que la perspectiva de este trabajo subraya
de manera primordial los escenarios que se cons-
truyen desde abajo, es decir, la delimitación y la
pauta la constituyen el sujeto habitante o prac-
ticante del espacio, que da cuenta de una reali-
dad existente por sobre planes urbanísticos o
visiones especulativas en la forma de concebir la
ciudad.
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Abstract

We land at ground level on the Zócalo of
Mexico City, in terms of space, bounded only
his “slab” and in terms of time to what is hap-
pening today with regard to its use and social
appropriation. This article is about everyday
life in the slab of the Zócalo, the forms of socially
constructed space, to interact with their envi-
ronment, to intervene, to live, to appropria-

te, in a single sentence of localizing the daily
practice. It is important to note that the pros-
pect of this work underlines especially the sce-
narios that are built from below, ie the delim-
itation and schedule are subject the resident or
practitioner of space, which accounts for an
existing reality on urban planning visions or
speculation in the way of conceiving the city.
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Raúl Romero Ruiz

SOBRE LA RECURRENCIA DEL PROCESO
METODOLÓGICO

Es imprescindible señalar que este
caso de estudio es la dimensión de
un proyecto más amplio que aborda

la territorialidad en la ciudad de México,
la cual en términos espaciales se vuelve
muy cambiante según la delimitación
geográfica desde la cual se aborde el aná-
lisis. En este sentido, el plano de estudio
de este caso se remite al nodo central de
este proceso de territorialización fijado en
el conocido corazón de la ciudad, en la
plaza central del Zócalo y, mejor aún, en
la plancha llamada Plaza de la Constitu-
ción. La importancia de esta delimitación
espacial consiste en conocer una realidad
que en ocasiones damos por sentada
debido al saber a priori que tenemos sobre
espacios simbólicos como el del Zócalo de
nuestra ciudad. 

La metodología es vista como el ca-
mino que busca encontrar o abrir vías y
procedimientos para la producción del
conocimiento. Por tanto, aquí la metodo-
logía la entendemos, de acuerdo con

Rosana Reguillo, “como el proceso de
transformación de la realidad en datos
aprehensibles y cognoscibles, que buscan
volver inteligible un objeto de estudio”.1
Este proceso ayuda al investigador, en su
relación con la teoría, a cuestionar la rea-
lidad, por supuesto, con cuestionamien-
tos debidamente sustentados en las esca-
las de análisis así como de las técnicas. Un
hecho inherente a la investigación social es
generar nuevo conocimiento; esto está
implícito en la creatividad del investiga-
dor, como lo explica Galindo: “el reto
básico en la investigación es la creativi-
dad, la capacidad de configurar posibilida-
des a partir de posibilidades”.2 Por lo
tanto, la creatividad consiste en pensar las
posibilidades de la realidad como algo
dinámico, resbaloso, que nunca se deja
atrapar, que está en constante metamorfo-
sis; parte de la creatividad de la investi-
gación social radica en captar como un
buen fotógrafo el sentido del movimiento
en un instante. 

1 Reguillo, “Pasión”, 1998, p. 22.
2 Galindo, “Lucha”, 1998, p. 11.
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El corte cualitativo de esta metodo-
logía apela a la inducción. Edificada en 
la hermenéutica, es “una reacción contra la
rigidez del positivismo respecto a ciertos
tipos de problemas sociales”,3 como lo
establece Ruiz Olabuenaga. La interpreta-
ción y comprensión son las características
de dicha corriente metodológica. En el
estudio de los objetos referidos en este
proyecto se busca acercarse lo más posi-
ble a la perspectiva de los actores.

SOBRE LOS MÉTODOS UTILIZADOS

El método etnográfico exige el contacto
directo con los hechos y sujetos en la bús-
queda de la comprensión para la interpre-
tación. Una forma de acercamiento es la
observación, técnica de registro inherente
a la etnografía. No obstante, la observa-
ción se ha visto como una práctica con-
templativa de “la vida social, sin mani-
pularla ni modificarla, tal cual ella discurre
por sí misma”.4 En relación con el estudio
sobre la ciudad y siguiendo a Manuel
Delgado, es importante utilizar la postura
del etnógrafo de espacio público, nos referi-
mos al etnógrafo “totalmente participante
y totalmente observador”.5 Es partici-
pante debido a que existe cierto tipo de
mimetismo y puede pasar desapercibido.
Asume el papel de observador cuando gra-
cias a esa proximidad e involucramiento
puede observar detalladamente los hechos
de la vida social cambiando de escala o
enfoque; según la situación puede apro-
ximarse o alejarse, pero mantiene la dis-
tancia con los actores.

La corología es el estudio descriptivo
de una distribución en el espacio. Usual-
mente, el barrido corológico es un proce-
dimiento utilizado para la localización,
distribución, organización y diferencia-
ción espacial de una delimitación dada,
es una herramienta utilizada comúnmente
por los biólogos; sin embargo, en el marco
de la multidisciplina o transdisciplina ha
sido adoptada también por los geógrafos.
En este proyecto se pretende realizar el
recorrido del espacio a través de la obser-
vación como un rasero que peina todo el
sitio reconociéndolo y, posteriormente,
deconstruyendo lo registrado y desentra-
mando el objeto de estudio buscado, para
posteriormente cartografiar nuestra uni-
dad de observación.

Los registros visuales se realizaron so-
bre los procesos de uso y apropiación
dados en la unidad de observación permi-
tiendo el análisis e interpretación; la de-
construcción y validación de conceptos; la
elaboración de indicadores que justificaron
el análisis; la identificación de prácticas y
su vinculación con el espacio estudiado,
por lo que estos registros se volvieron un
eje sustantivo de este estudio. El proceso
del abordaje de las imágenes resultó muy
importante, pues al interior de las narra-
tivas visuales están entretejidos fragmen-
tos de realidades individuales y colectivas
sobre el territorio que los practicantes del
lugar han incorporado y transformándolas
en representaciones, usos y apropiaciones
en el curso de sus experiencias vividas. En
este seguimiento aparecen retazos –casi
siempre dispersos, encapsulados, codifi-
cados, de esas formas de vincularse con el
espacio– que se pretende deconstruir a tra-
vés de la interpretación considerando los
niveles analíticos teórico-metodológicos
ya planteados, en relación con el sujeto

3 Ruiz, Metodología, 1996, p. 12.
4 Ibid., p. 25.
5 Delgado, Animal, 1999, p. 47.
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7 Aguayo y Roca, “Estudio”, 2005, p. 9.

social y sus espacios, en la génesis, desarro-
llo perceptual y la apropiación espacial.

EL USO DE LAS IMÁGENES EN LA
INVESTIGACIÓN

Hagamos algunas anotaciones sobre el
método utilizado, que fue el sustento no-
dal de la investigación en este estudio. De
acuerdo con Alejandro Castellanos,6 la
fotografía en el siglo XIX se convirtió en
un instrumento cotidiano del acontecer
de la metrópoli en México con finalida-
des diversas; resulta interesante explicarse
cómo desde entonces gracias al registro
fotográfico, justamente, de sujetos socia-
les anónimos que no eran vistos como ciu-
dadanos, se diera cuenta de las realidades
existentes en el espacio urbano, público, y
cotidiano; pero esta óptica de trabajo en
términos metodológicos y de investiga-
ción requiere de mayor profundidad.

Justamente para la investigación de
este trabajo, el uso de las imágenes se vol-
vió, además de la principal fuente de infor-
mación, el filtro o catalizador interpreta-
tivo del objeto de estudio, las prácticas
socioespaciales y sus escenarios. Remitién-
donos a la temporalidad de este estudio, es
decir, a su condición contemporánea, la
vida cotidiana en la ciudad y sus espacios
urbanos se encuentran permanentemente
vinculados a un mundo de imágenes sin-
fín con las que parece existir cada vez un
mayor acercamiento o convivencia a me-
dida que las tecnologías de la información
y la comunicación (TIC) se vuelven en
mayor proporción instrumentos cotidia-
nos de cada acción de los sujetos sociales,
sobre todo de los habitantes de la ciudad.

Sin embargo, y refiriéndonos a los fines
metodológicos establecidos en este ar-
tículo, como bien señalan Lourdes Roca
y Fernando Aguayo7 que, no obstante ser
receptores permanentes de imágenes en
diversidad de espacios, sean estos conti-
nuos o fragmentados, ha sido poca la aten-
ción dispuesta sobre ellas para la investi-
gación social. La pertinencia entonces del
andamiaje metodológico de este artículo,
busco establecer reflexiones y plantea-
mientos analíticos del objeto de estudio
así como de los sujetos desde este derro-
tero visual. Como señalan los autores
arriba mencionados, el estudio de la cul-
tura principalmente contemporánea re-
quiere cada vez más “integrar documen-
tos visuales y audiovisuales como fuentes
primarias de investigación”, y no sólo 
porque en muchos casos no podemos 
acceder a fuentes escritas, sino porque,
como se dio en este estudio, esta fuente
logró ofrecer una serie de posibilidades
investigativas que antes no habrían sido
consideradas y que generaron importan-
tes logros.

Es necesario señalar que la experien-
cia de trabajo con imágenes para la inves-
tigación conlleva distintos niveles de pro-
fundidad. En primera instancia generar
conocimiento mediante este método se
vuelve en muchos casos un proceso de
fuertes implicaciones y trabajo diverso a
diferencia de los métodos convencionales.
El nivel de sistematización logrado en este
caso estuvo definido con base en las nece-
sidades y condiciones del espacio de estu-
dio. Como se mencionó con anterioridad,
la creación de la fuente primaria a partir
de imágenes se llevó a cabo en campo co-
mo parte del mismo proceso de investi-

6 Castellanos, “Espacio”, 1996, p. 44.
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gación; esto logró cubrir en cierta medi-
da una parte fundamental que implica la
conformación de una fuente primaria
cuando los elementos visuales o audiovi-
suales no son producidos por uno mismo
sino que hay que buscarlos, rastrear-
los, investigarlos antes de construir dicha
fuente. Para nuestro caso, el registro de
cada unidad simple del cuerpo de imáge-
nes se realizó bajo criterios previamente
definidos; se estableció un lugar concreto
de registros, estos en todos los casos alu-
dieron de distintas formas pero siempre
al objeto de estudio, se delimitaron hora-
rios y fechas de registro y se complemen-
taron con otra serie de documentaciones
asociadas acerca del espacio analizado. En
términos generales, la formación de esta
fuente se llevó a cabo bajo especificaciones
espaciales y temporales concretas, remi-
tiéndonos justo a la plancha del Zócalo
de la ciudad de México a diez años del
siglo XXI.

De no haber sido de este modo, el tra-
bajo de revisión y análisis de otras fuentes
y archivos fotográficos hubiera implicado
otro proceso de trabajo y dedicación, pre-
vio a la formación de la fuente, además de
la elaboración de un posible diagnóstico
que permitiera decidir acceder a fotote-
cas, archivos públicos o colecciones pri-
vadas; todo esto para lograr una mayor
sistematización en la creación y formación
de una fuente válida. Justo al conocer bien
el objeto de estudio, sujetos y espacio se
pudo decidir, para nuestro caso de estu-
dio, realizar los registros fotográficos como
parte del mismo proceso investigativo.
Una importante anotación sobre el tra-
bajo con las imágenes como fuente de
investigación social es que se trató de pre-
cisar “qué tanto recurre el investigador
social a las imágenes, con qué fines y cómo

trabaja con ellas”,8 en este punto radica
el tomar una decisión correcta sobre recu-
rrir a archivos ya existentes para construir
una fuente y/o bien, realizar los propios
registros para crearla.

Sea una u otra la decisión, lo que sí es
imprescindible señalar para el trabajo con
imágenes es la importancia de no caer en
una de las principales equivocaciones o
confusiones en el uso de las imágenes; esta
tiene que ver con las finalidades logradas
y es que una cosa es ilustrar una investi-
gación –que es la única finalidad lograda
en muchos casos– y otra utilizar las imá-
genes como “documentos de análisis e
interpretación”;9 caer en la confusión pre-
vista al utilizar “la imagen como mero
adorno o complemento” desvaloriza la
propia investigación social.

En este sentido, la sistematización lo-
grada en la creación de nuestra fuente 
para el estudio de la vida cotidiana en la
plancha del Zócalo permitió un trabajo
investigativo que logró identificar, clasi-
ficar, analizar e interpretar el objeto de
estudio. El proceso tras realizar los regis-
tros requirió, como parte de esta sistema-
tización, de una catalogación precisa de
la fuente. La documentación del cuerpo
de las imágenes se volvió la principal esen-
cia de la fuente y en esa medida su impor-
tancia para la investigación social. La
estructuración de los campos definió una
información potencial no sólo para este
estudio sino para posteriores investiga-
ciones. La documentación se establece 
en particular en campos como “área de
identificación”, “estructura y contenido”,
“características físicas”, “documentación
asociada”, “nota de publicaciones”, entre

8 Ibid., p. 11.
9 Ibid.



otros. El seguimiento implicó un ordena-
miento de las imágenes como colección
completa, clasificación de series al inte-
rior de la colección y unidades individua-
les o simples que formaron cada serie y
que equivalen a cada fotografía seleccio-
nada del total de las registradas. Es im-
prescindible entender que el proceso de
sistematizar el trabajo investigativo, me-
diante las acciones de describir, registrar,
así como clasificar u organizar, para inter-
pretar y analizar, se delimita al objeto de
investigación, es decir, a la territorialidad;
esto a través de la fuente, es decir, las imá-
genes, sólo que estas imágenes requieren
ser precisadas mediante una estructura de
documentación, catalogación, descripción,
etc., acciones que refieren un archivo refe-
rencial de las imágenes en el que pode-
mos conocer detalles de cada una así como
de la colección completa.

PRINCIPALES ELEMENTOS PARA
LA INTERPRETACIÓN DE IMÁGENES

Entender la importancia de las imágenes
como fuente de investigación social im-
plicó generar conocimiento a través de
ellas, hacer preguntas a la realidad obser-
vada y filtrada en ellas, así como decons-
truir la trama de la realidad capturada en
la serie de escenarios observados y sus
acciones cotidianas.

Algunos puntos definitorios a consi-
derar para el trabajo conciso con las foto-
grafías fueron que las fotos adicionan una
narrativa del espectador al expresar lo que
se observa en ellas, existe implícitamente
una interpretación probable de lo real y
de lo imaginario. Asimismo, la fotogra-
fía permite contar, medir, comparar, cua-
lificar, seguir los pasos de un proceso.

También es útil para estudiar las diversas
fases, su agrupación constituye maneras
no verbales de expresión de pensamiento,
modos de comunicar necesidades, condi-
ciones o emociones.10 En este sentido se
describe la ordenación espacial de los esce-
narios situados en la plancha del Zócalo
y sus prácticas sociales. Por lo tanto, la
fotografía tiene, por encima de sólo notas
de campo, la ventaja de contener elemen-
tos de observación más exactos.

Para Panofsky11 el proceso de trabajo
con imágenes a la hora de analizarlas im-
plica considerar tres “niveles interpreta-
tivos”, siendo el primero de ellos el nivel
preiconográfico donde se identificarán los
objetos reconocidos a simple vista; en el
segundo nivel, iconográfico, se reconoce-
rán alegorías o historias debido a cierta
familiaridad con las mismas; y finalmente,
en el nivel interpretativo se encuentra el
significado más profundo de la imagen,
con un gran contenido simbólico donde
quedan implícitos principalmente los pen-
samientos del autor. Este nivel sería el ico-
nológico, el cual resulta fundamental.

Otras consideraciones retomadas por
Burke12 son entender cómo el uso de la
imagen para hacer investigación abre el
panorama de posibilidades como una
fuente completa de recursos de informa-
ción. Hasta ahora decidir usar este tipo
de fuente ha sido poco tomado en cuenta
como ya se trató antes, no obstante que
aumentó el interés por hacerlo cada vez
más por investigadores; se ha pretendido
desvirtuar el uso de esta fuente en detri-
mento del poco profundizar la investiga-
ción y soslayar su importancia, quedán-
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10 Collier y Collier, Visual, 1986, p. 123. 
11 Panofsky, Estudios, 1994, p. 17.
12 Burke, Visto, 2001, p. 26.
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dose al margen de la convencionalidad
metodológica para hacer investigación
social. Las imágenes son más que un mero
testimonio en sentido estricto, permiten
imaginar un contexto más vivo de nues-
tro objeto de estudio. Justamente el caso
situacional dado en las imágenes de la vida
cotidiana contemporánea vivida en el
Zócalo permiten su construcción histó-
rico-social. El uso de la imagen para inves-
tigar es una alternativa a la vez bastante
riesgosa en términos de su reconstrucción
explicativa, es decir, la construcción de
discursos interpretativos requiere de una
sistematización muy cuidadosa para no
divagar y perderse. Cabe preguntarnos
¿hasta qué punto y de qué forma ofrecen
las imágenes un testimonio fiable? Es
imprescindible comenzar por “estudiar el
objetivo que se persigue a través de la ima-
gen antes que a la imagen misma”.

Los principales ejes nodales del trabajo
interpretativo con las imágenes, a decir
de Lourdes Roca,13 señala que aun cuando
la imagen fotográfica no es una copia fiel
de la realidad –descripción de Félix del
Valle–, se vuelve necesariamente explícita
en una serie de temas que en muchas oca-
siones pasan por alto otras fuentes escritas;
por lo tanto, yo me sustento en esta inter-
pretación para afirmar que la imagen se
vuelve un testimonio insoslayable princi-
palmente de la “praxis social”. En este sen-
tido, pretender una metodología de la
investigación con imágenes implica un
proceso sistemático que estructure condi-
ciones de contenido, de contexto, de deta-
lles; considerar de principio los propósitos
de su uso, sus limitaciones, sus intencio-
nes. De igual modo Lourdes Roca con-
sidera la importancia de saber tratar la

imágenes como documentos a los que hay
que saber interrogar; sin dejar de lado su
condición iconográfica profundizando en
desentramar su codificación, es decir, saber
conducir su interpretación. Un señala-
miento preciso de este proceso investiga-
tivo con las imágenes es considerar que

si las imágenes son fundamentales para acce-
der a las visiones del mundo propias de una
época, es prioritario ubicarlas en una serie
de contextos que van relacionados con el que
la encarga, el que la produce, dónde, cuándo
y para qué. Estudiarlas en la medida de lo
posible como parte de series y analizar siem-
pre con sumo cuidado los detalles, así como
no perder de vista sus diferentes significa-
dos según el momento.14

Justamente en esta cita se condensa lo
que en términos metodológicos se esta-
bleció como proceso investigativo de este
caso de estudio; la consideración de hacer
estas anotaciones sobre los elementos bá-
sicos para el trabajo de investigación
mediante imágenes está justificada para
entender en sí mismo el proceso.

SOBRE LOS RESULTADOS DEL ESTUDIO

La experiencia relacional con el espacio 
y objeto de estudio

¿Qué tan importante es entender el sen-
tido que adquiere la vida cotidiana en el
espacio urbano de la plancha del Zócalo
de nuestra ciudad contemporánea? Esta
es la interrogante que condujo la forma
de recorrer el espacio analizado; como ya
se mencionó al principio de este trabajo,

13 Roca, “Imagen”, 2004. 14 Ibid.



con la figura del flaneur de Walter Ben-
jamin,15 “que se separa por completo del
tipo de paseante filosófico y adquiere los
rasgos del hombre lobo que merodea
inquieto entre la selva social”.16 Esta fue
la clave principal que permitió el trabajo
no sólo en el deambular y descubrir el
espacio, sino al registrar fotográficamente
lo social y sistematizarlo, dándole sentido
bajo una dimensión que identificó, clasi-
ficó, organizó y diferenció las prácticas
socioespaciales. 

La primera sensación, al emerger del
Metro, es decir, al salir de los andenes de
este sistema de transporte público cono-
cido como Metro, el cual se encuentra por
debajo de la plancha del Zócalo, es de una
presencia material densa por las dimen-
siones del gran cuadro, al mismo tiempo
de identificación simbólica como el “gran
centro de todo”. Su complejidad escénica
que produce múltiples interacciones socia-
les efímeras, escurridizas, ocultas, es un
derrotero de posibilidades de investiga-
ción al cual no es fácil acceder; principal-
mente si consideramos lo entramada, com-
pleja y codificada que es la vida cotidiana
en este lugar, mucho más si sólo conside-
ramos la plancha fuera de todo otro refe-
rente inmediato hacia cualquier punto car-
dinal. Y es que justamente ese fue el
propósito de esta experiencia: delimitar
la plancha como tal, lo que sucede en su
interior, lo que hay en su interior, lo que
allí se produce socialmente hablando.

Es entonces donde los escenarios emer-
gen mediante las prácticas identificadas, el

registro topográfico del lugar define loca-
lizaciones en su interior y prevé conceptos
cognitivos de interpretación del paisaje,
del ambiente urbano; asimismo, permite
construir una cartografía mental de las
apropiaciones sociales del espacio. Estos
escenarios van entretejiendo un conjunto
de circunstancias alrededor de aconteci-
mientos cotidianos con representaciones
en distintos horarios y con distintos acto-
res. La vida cotidiana de la plancha devie-
ne en performances individuales, familiares
o de pequeños colectivos que practican su
espacio público e íntimo a la vez. Pense-
mos en algún tipo de práctica concreta
como el caso común de la pareja de novios
que se detienen en la plancha a cortejarse,
contemplarse, besarse, etc.; el clásico gru-
po de extranjeros que se fotografía al pie
del asta bandera; otro ejemplo de casos no
comunes como el sujeto con la mirada
perdida que contempla el suelo como bus-
cando algo mientras balbucea para sí
mismo y así pasa horas explorando la 
plancha; o también el practicante que
parece un tipo normal que se acerca a
quien se lo permite y le suelta un cuento
largo de mil necesidades para justifi-
car pedirle le regale una moneda; o la 
“adivina” señora que camina sobre la plan-
cha ofreciendo el servicio de leer la ma-
no, las cartas o el futuro principalmente 
a chicas estudiantes de secundaria que
pasean por la plancha del Zócalo, lugar 
al cual se fueron “de pinta”. Estos, entre
otros casos que abordaremos más ade-
lante, construyen el espacio cotidiano del
Zócalo, se vuelve un lugar de visita, de
paseo, de descanso, de circulación, de ex-
presión, etc., de actores que se apropian
del espacio y constituyen sus escenarios
para sus propias prácticas, territorializan 
el lugar.
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15 El flaneur, figura metodológica definida por
Walter Benjamin como el proceso de recorrer deam-
bulando y al mismo tiempo descubriendo sin un plan
definido. Benjamin, Libro, 2005.

16 Ibid., p. 423.
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Bajo esta visión es que se elaboró la
identificación temática de las imágenes
conducida en torno a la experiencia espa-
cial, la sistematización se logró partiendo
de los escenarios identificados y su legiti-
mación o justificación mediante las prác-
ticas; de manera que se definieron cinco
escenarios, vale decir que las diferencias
entre uno y otro se establecieron en prin-
cipio por su localización al interior de la
plancha pero principalmente por la conno-
tación de sus apropiaciones.

Construcción de la fuente de información 
y el análisis

La colección elaborada ya como fuente de
información primaria se denominó Imá-
genes de la Vida Cotidiana en la Plancha
del Zócalo de la Ciudad de México.17 La
intención nace de conocer las prácticas
socioespaciales cotidianas establecidas en
la plancha de la Plaza de la Constitución,
con miras a deconstruir las condiciones de

territorialidad, es decir, cómo se consti-
tuye socialmente el lugar contemporáneo
en este espacio. En este sentido se plan-
teó registrar durante una semana com-
pleta –del 7 al 14 de marzo de 2009, de las
10:00 a las 18:00 horas– la cotidianidad
observada. La relevancia de la elaboración
de esta fuente se concibió en lo impres-
cindible que resultó para la búsqueda de
análisis y explicaciones sobre las formas
en que se territorializa el espacio, es decir,
las maneras en que las apropiaciones coti-
dianas constituyen socialmente el lugar.

El proceso de registro se llevó a cabo
mediante un barrido corológico sobre la
plancha del Zócalo lo que significó reco-
rrer a modo de rasero este espacio deli-
mitado durante los siete días y horas ya
indicados. Por supuesto a lo largo da cada
jornada se observaron distintos cambios
como la variabilidad en los recorridos, la
observación participante, el registro etno-
gráfico y fotográfico. Este proceso etnográ-
fico mantuvo un seguimiento estructu-
rado de afuera hacia adentro en forma
circulatoria sobre la plancha, es decir, de
las orillas de la plancha hacia el nodo cen-
tral que fue el asta bandera, en algunos
casos girando en el sentido de las maneci-
llas del reloj y en otros al contrario; hubo
otros momentos en que la plancha se reco-
rrió de las esquinas hacia el centro y vi-
ceversa. Esta estructura de los recorridos
buscó sistematizar la forma de registro,
sin embargo, los principales momentos
capturados se dieron en el deambular libre
por la plancha o, mejor aún, en el descu-
brir sobre ella las acciones, la movilidad,
la expresión, el diálogo, las prácticas (véase
imagen 1).

Por otro lado, la experiencia cotidiana
mostró día a día la evidente irregularidad
de los acontecimientos, los que se convir-

17 Para una revisión completa de esta colección de
fotografías, así como su documentación por cada serie
y unidad simple. Las siete series que componen la
colección completa de 193 imágenes en total, se iden-
tifican como: El Reloj Solar-La Sombra Social; Espacio
de Circulación Permanente; Espacio Multiexpresivo;
Espacio de Intercambio, Difusión y Ambulantaje; La
Plancha, Escenario de lo Inesperado; La Ciudad, Vista
Aérea, y La Plancha Vista Panorámica. Las cantidades
están definidas como unidades simples, es decir, el
número de imágenes por serie son 20, 21, 55, 57,
24, 4 y 12, respectivamente. Las normas oficiales de
documentación se basaron en la normatividad ISAD

(G). Para mejor conocimiento del proceso de docu-
mentación de fotografías y legalidad véase la página:
<http://lais.mora.edu.mx/ff/index.html>. Las imáge-
nes se encuentran en el anexo de Romero, “Ciudad”,
2009.
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tieron en la materia prima de análisis para
la identificación de los escenarios y las
acciones en ellos; para ser más preciso, la
heterogeneidad en términos temporales y
de localización puntual de las prácticas al
interior de la plancha nunca fue igual.
Esto nos explica cómo los casos se vuel-
ven efímeros en el momento menos espe-
rado así como desaparecen, se multipli-
can y hasta convergen en otro; de manera
que un reto importante fue el poder regis-
trar, identificar y clasificar esta sociabili-
dad líquida en permanente acto de desa-
parición. Es justo para este reto que la
cámara fotográfica se convirtió en la herra-
mienta “sorpresa” que por principio de
cuentas “atrapó” estos actos efímeros en
información dispuesta al análisis.

El desvanecimiento de escenarios así
como la multiplicación de los mismos no
permitió mantener una estructura de re-
gistro precisamente lineal; la necesidad y
el interés descubierto en las acciones obser-
vadas fue el principal punto de quiebre y

tensión de la experiencia en la plancha,
un ejercicio que se volvió de tiempo com-
pleto durante las ocho horas de proximi-
dad con el objeto de estudio.

Fue a través de los días y la madura-
ción del trabajo de campo como se fue
configurando un cuerpo de imágenes que
primero fueron vividas, luego registradas
para posteriormente ser sistematizadas,
analizadas e interpretadas; proceso a través
del cual inicia desde la misma experiencia
relacional con el espacio y mucho más por
el tipo de estudio situacional; se fue con-
virtiendo en la principal fuente primaria
e inmediata para comenzar a descifrar seña-
les, códigos, tramas, etc., que proyectan
múltiples rostros en distintos escenarios
pero en una misma plancha; con diversidad
de horarios, de actores, de localizaciones,
pero que dan unidad y coherencia a la to-
talidad social pese a esta aparente frag-
mentación de multiplicidades efímeras.

Abordamos una realidad de escenarios
construidos en la plancha del Zócalo capi-

Imagen 1. “Catalogación fotográfica”, en Romero, “Ciudad”, 2009.
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talino que emerge con cada práctica social
cotidiana; la pertinencia y análisis de los
escenarios son logrados mediante el aná-
lisis de las imágenes así como la decodifi-
cación de las mismas. Escenario urbano
se puede definir en principio como aquel
lugar conformado por elementos de com-
posición espacial (arquitectura, urbanismo,
diseño, objetos, personas, etc.) los cuales,
a través de sus propiedades físicas o de
información, son capaces de organizar el
espacio de la ciudad y de crear una atmós-
fera apta para el desarrollo de una variada
serie de eventos temporales o no. Cabe
señalar que esta definición es una apro-
ximación construida desde la visión de
Armando Silva y Manuel Gausa.18 En este
sentido las plazas, calles y edificios como
unidades constructivas del entorno urbano
dan cuenta de su amplia capacidad para
establecer escenarios. Sin embargo, ade-
más de estas observaciones los escenarios
de los que hablamos en este trabajo impli-
can espacios en los que el continuo flujo de
ideas, espontaneidad o actividades diarias
generadas por nuestra sociedad son la
materia fina de la escenificación.

El devenir del proceso metodológico
resultó en la sistematización de los si-
guientes escenarios:

Espacio de Circulación Permanente: el
registro de las imágenes que identifica-
ron este escenario obedeció a la identifica-
ción de la movilidad social permanente,
observada cotidianamente a lo largo y
ancho de la Plaza de la Constitución, esta-
bleciendo flujos, nodos y sendas en la ocu-
pación del espacio. Cabe destacar que esta

manera de marcar e identificar el espacio
equivale a entender la “línea, el punto y el
polígono”, términos cartográficos, como
“flujos, nodos y sendas o mojones” que de
acuerdo con Kevin Lynch van más allá del
plano localizador de un espacio, permi-
tiendo identificaciones e interpretaciones
sociales. “Lynch propone en su libro un
análisis de los objetos físicos según su sig-
nificado social de la zona, su función, su
historia o su nombre.”19 En este registro
se delimitaron las imágenes que captura-
ron sólo la movilidad, es decir, nada que
estuviera estático sobre la plancha. Se ob-
servó de antemano que la circulación es
permanente, ya sea para entrar al Metro
o salir de él, así como para cruzar hacia
distintos puntos cardinales o para circular
al interior de la plancha; el punto es que
esta movilidad o circulación se vuelve
constante y una delimitación específica de
la clasificación de esta serie.

En este escenario, la circulación, los
flujos, los desplazamientos sobre la plan-
cha son una dimensión particular por
observar en la totalidad social de la vida
cotidiana de este espacio. Pero veamos
cuáles son estas movilidades escénicas de
la circulación de la vida cotidiana sobre
la plancha del Zócalo: podemos comen-
zar por afirmar que no existe momento
alguno en que deje de circular alguien por
esta plancha –a menos que sea en la
noche–, y durante el día el tránsito cons-
tante es un componente de movilidad y
desplazamiento permanente.

El Reloj Solar-La Sombra Social: el escena-
rio construido como marco de esta serie
de imágenes que desentramaron la reali-

18 Silva, “Ciudad”, 2005, y Gausa et al., Diccio-
nario, 2001. 19 Lynch, Imagen, 1984, p. 38.
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dad observada se sustentó en la búsqueda
de prácticas y apropiaciones sociales esta-
blecidas en torno al mástil del asta ban-
dera y la sombra que proyecta hacia la
plancha del Zócalo. La importancia de
capturar en estas imágenes la apropiación
social de este espacio a lo largo del día y
en torno a la cotidianidad fue una visión
que definió su realización; el registro está
construido a partir de imágenes referidas
sólo en torno al asta bandera de la plancha
del Zócalo, así como a la sombra que pro-
yecta el sol a lo largo del día. Esta deli-
mitación presupone capturar esta especie
de reloj solar que se produce durante la
transición del sol durante el día. Principal-
mente se delimitó por la sombra produci-
da y, en ella, el establecimiento de perso-
nas indistintas que construyen socialmente
este espacio en un escenario a través de la
serie de relaciones que se vierten en esta
sombra social. Este escenario del reloj solar
que enmarca un fenómeno particular jus-
tamente en la sombra que proyecta, pode-
mos decir que la serie de imágenes consi-
deradas en este escenario nos permitió no
sólo establecer de facto la existencia del
reloj solar, sino aún más, por encima de
este, desentramamos un fenómeno no tan
evidente: la sombra social; un mundo de
sujetos sociales que más que buscar un
momento de frescor construyen parte de
su cotidianidad en el transcurrir de esta
sombra. Resultó un proceso de apropia-
ción, fenómeno microespacial de menor
densidad, no planeado, de actores y accio-
nes convergentes a ras de suelo en la coti-
dianidad fortuita y que la movilidad masi-
ficada disuelve, de no ser por esta razón, es
porque el sol se oculta y se reconfigura un
nuevo orden de escenarios.

Escenario de Multiexpresivo: este escena-
rio devino en una serie de imágenes que se
definieron en esta serie y su finalidad radi-
có en capturar todas las formas de expre-
sividad realizadas socialmente (sea indi-
vidual o colectiva) en la cotidianidad de
la plancha del Zócalo capitalino. Expresio-
nes no establecidas por ninguna nor-
matividad, ni oficial, ni política, es decir,
multiexpresividad que no se puede dar
por sentada. Este espacio es y ha sido una
constante de expresiones sociales de dis-
tinta índole que han ido marcando y defi-
niendo su imagen social. Estas expresiones
pueden ser individuales o colectivas y en
la vida cotidiana se vuelven el pan de cada
día en este espacio. El criterio de esta serie
y sus imágenes justamente se define a par-
tir de estas formas de expresión múltiple.
La plancha como un escenario dispuesto,
no determinado espacialmente en su deli-
mitación cotidiana, permite en esta trama
de convergencias sociales multiterrito-
rializar la cultura; pero la de la impro-
visación, la de todos los días, la que no
necesita autorización o diseño para hacerse
efectiva, la que puede mantenerse al mar-
gen de regulaciones y estatutos. Estas 
imágenes constituyen este escenario de
distintas localizaciones sobre toda la plan-
cha, que se producen como en una lente
abierta dispuesta a escuchar y ver lo que
los sujetos practicantes de ella quieren
decir o quieren hacer.

Espacio de Microambulantaje: tras iden-
tificar y clasificar sistemáticamente las
tomas fotográficas se construyó el escena-
rio de las principales relaciones de ambu-
lantaje en términos del comercio no esta-
blecido sino de movilidad, es decir, el
realizado de forma micro moviéndose
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sobre la plancha y siempre a la expecta-
tiva de no ser descubiertos por la vigilan-
cia de la Dirección General del Gobierno
del Distrito Federal. Asimismo, las rela-
ciones de difusión o de información de
toda índole. La delimitación que permitió
crear esta serie está definida por la cap-
tura de imágenes que reflejan este movi-
miento comercial y de relaciones e inter-
cambio de información que se establece
en el mismo espacio delimitado.

Este escenario es bastante conocido
desde el siglo XX, y como revisamos en el
contexto sociohistórico del Zócalo coti-
diano, el comercio en la vida cotidiana de
este espacio no es nada nuevo, pero sí
transformado. Hasta la entrada del actual
gobierno del Distrito Federal llamado
democrático se consiguió con muchas
implicaciones mover el comercio ambu-
lante que se encontraba en las principales
cuadras del centro histórico y el primer
cuadro del Zócalo; sin embargo, refirién-
donos exclusivamente a la Plaza, esta prác-
tica de comercio ambulante ha tomado la
connotación de deambular sin parar, para
realizar sus ventas y mantenerse siempre
a la expectativa de los vigilantes del go-
bierno del D. F. para que no sean deteni-
dos; como requieren mantenerse siempre
en movilidad, el tipo de mercancía se ha
vuelto muy específica, es decir, que no sea
muy pesada para poder cargarla.

Nodo Multi-información: este escenario
comparte la práctica de divulgación de la
información, es decir, al establecerse co-
tidianamente en este espacio la conver-
gencia de sujetos sociales se convierte en
receptor de publicidad o en intercambio;
información desde volantes para conocer
los derechos de los niños hasta circulares

que promueven el “mensaje raeliano”, una
visión religiosa y científica que cree que
fuimos creados por extraterrestres. Esta
gama de sujetos sociales cotidianos tam-
bién se convierte en cliente potencial de
estas formas de comercio andante o móvil
y semioculto, o de otros sujetos sociales
que ven en ellos a personas dispuestas a
darles dinero o comida. Paradójicamente,
estas prácticas comerciales tan conocidas
por todos son las que en términos regula-
torios sí están prohibidas bajo un estatuto
de ley y, sin embargo, son de las que más
abundan en la plancha del Zócalo y se han
adaptado a estas formas de escenarios múl-
tiples y prácticas efímeras, móviles y for-
tuitas formando parte del todo social coti-
diano.

Escenario de lo Inesperado: el escenario
constituido desde la realidad observada en
las imágenes de esta serie, desentramó las
acciones individuales o colectivas más
inesperadas e imprevisibles, pues este
espacio de condiciones multiterritoriales se
vuelve el escenario menos determinista 
en términos espaciales de sus usos y apro-
piaciones. Este registro se basó de forma
particular en delimitar las imágenes que
capturan acciones y situaciones indivi-
duales o colectivas no esperadas o, mejor
aún, poco vistas o sucedidas en este espa-
cio; acciones que no son previsibles pero
que suceden y se pueden definir como
anómicas.20

20 De acuerdo con Émile Durkheim lo anómico
es entendido como el comportamiento que supera 
o carece de las normas sociales establecidas en un 
contexto específico espacio-temporal. Visto como no
normal, poco usual y, por lo tanto, no aceptable o
entendible.
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En términos de los escenarios recono-
cidos al decodificar la serie de imágenes
de la vida cotidiana de la plancha, pre-
cisamente este resultó el más volátil de
todos, pues enmarca una serie de prácticas
poco observadas; lo cierto es que dentro
de las mil posibilidades de usos y apro-
piaciones enmarcadas en los escenarios ya
delimitados, suceden estos hechos que
superan una estandarización de prácticas
definitorias de los mismos; justo bajo estos
parámetros se pueden posicionar estas nue-
vas acciones, que se dan en el punto de
localización de la plancha menos pensado,
el día y la hora menos previstas, pero suce-
den con una constante repetición que las
vuelven la cadena de una nueva demarca-
ción escénica en el espacio de la plancha,
considerando así otra dimensión transito-
ria de esta totalidad social de la vida coti-
diana en este espacio público.

A MODO DE CONCLUSIÓN

Los principales puntos abordados en esta
dimensión fueron, en términos relaciona-
les, el aprehender la trama cotidiana de las
prácticas en esta plancha, lo cual implicó
un seguimiento etnográfico que a manera
de flaneur recorre el espacio delimitado 
y sus escenarios registrando todas las po-
sibilidades sociales para analizar a pos-
teriori; la principal herramienta meto-
dológica que solidificó estos recorridos y
anotaciones de campo fue el registro foto-
gráfico como una fuente básica de infor-
mación, que además se convirtió en un
seguro, confiable y sistemático andamio
metodológico de registro y de análisis.
Resultó altamente significativa la ex-
periencia relacional con el lugar, es decir,
en términos metodológicos, la manera de

trabajar espacialmente los escenarios so-
ciales devino de este derrotero de posi-
bilidades de investigación que resultó la
plancha del Zócalo y al cual no es fácil
acceder; principalmente si consideramos
lo entramada, compleja y codificada que
es la vida cotidiana en este lugar. Por estas
razones se elaboró sistemáticamente la
identificación temática de las imágenes
conducida en torno a la experiencia espa-
cial; la sistematización se logró partiendo
de los escenarios identificados y su legi-
timación mediante sus prácticas, resul-
tando cinco escenarios tratados.

Fue a través de los días y la madura-
ción del trabajo de campo como se fue
configurando un cuerpo de imágenes pri-
mero vividas, luego registradas para pos-
teriormente ser sistematizadas, analizadas
e interpretadas. Justamente para la inves-
tigación de este artículo, el uso de la ima-
gen se volvió, además de la principal
fuente de información, el filtro o catali-
zador interpretativo del objeto de es-
tudio, las prácticas socioespaciales y sus
escenarios. La pertinencia entonces del
andamiaje metodológico de este estudio
buscó establecer reflexiones y plantea-
mientos analíticos del objeto de estudio
así como de los sujetos desde esta fuente
visual.

Es necesario señalar que la experien-
cia de trabajo con imágenes para la inves-
tigación conllevó distintos niveles de pro-
fundidad. La documentación del cuerpo
de imágenes se volvió la principal esen-
cia de la fuente, en lo previsible de la in-
vestigación social. De tal modo que fue
posible entender cómo el uso de la imagen
para hacer investigación abre el panorama
de posibilidades como una fuente com-
pleta de recursos más allá de fuentes ofi-
ciales de información.
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El principal eje que se plantea describe
y analiza la realidad observada en la plan-
cha del Zócalo identificada bajo paráme-
tros que delimitaron su condición física
como un microespacio; la capacidad recep-
tora de la vida cotidiana en corto a ras de
suelo; la visión analítica de sinergia entre
la espacialidad y la sociabilidad de la vida
cotidiana contemporánea, que permitió
la identificación, clasificación y análisis de
esta realidad y sus imágenes en escenarios
concretizados y sus prácticas socioespacia-
les, todo esto mediante la colección foto-
gráfica previamente conformada en una
fuente sistematizada de información, la
experiencia etnográfica relacional y la do-
cumentación asociada construida durante
el proceso.

Podemos concluir entorno al análisis
realizado que la plancha del Zócalo se con-
vierte en el espacio donde los sujetos so-
ciales habitan y practican, y que en ese
sentido se encuentran fuertemente condi-
cionados por su visión, sentir, vivir in-
mediato, por el curso que dan a su vida
cotidiana. De este modo los escenarios de
este espacio no son sólo el espacio físico
donde el sujeto desarrolla sus actividades,
el sitio donde se asientan fragmentada-
mente las prácticas, sino algo delimitado
y creado por el mismo sujeto en su propio
contexto cotidiano. Cada una de estas esce-
nificaciones sobre la plancha ha creado las
pautas pertinentes que conllevan las prác-
ticas, las cuales se mantienen a un deli-
mitado tiempo y luego se van, resurgen
configuradas el mismo día u otro con nue-
vos actores y bajo nuevas direcciones.
Haber abordado las relaciones socioespa-

ciales que en otros momentos históricos
ha tenido la cultura con el espacio en la
plancha y sus formas de intervenirlo se
convierte en algo fundamental para poder
entender en qué momento nos encontra-
mos ahora y por qué existe ahora esta
forma de intervención.

Los escenarios construidos en el espa-
cio delimitado de la plancha del Zócalo
no son sólo una marca en el territorio, son
también una huella, como nodo o senda
profunda que, a pesar de su volatilidad,
deja una memoria individual y colectiva
de cotidianidad; es una huella dejada por
el sujeto social sobre el espacio y, al mismo
tiempo, una huella dejada por el espacio
en la memoria de la vida cotidiana de la
plancha. Estas consideraciones podemos
identificarlas, reconocerlas y entenderlas
justo a través de la evidencia que resulta
de este estudio. En términos generales, la
condensación de actores sociales en la
plancha constituyen los escenarios que
integran los aspectos de acción, de ima-
gen, identificación, interacción, proyec-
ción y personalización, es decir, de territo-
rialidad espacial y temporalmente. Es
completamente sustantivo subrayar cómo
el espacio en la plancha no se limita a ser
un mero contenedor a la manera eucli-
diana de modos y formas de realizar acti-
vidades, no es sólo un receptáculo de flu-
jos y movilidad de personas sin sentido,
más que eso y de manera prominente es
un cúmulo de escenarios y prácticas coti-
dianas entramadas por los sujetos que
construyen el espacio a través de los usos
y apropiaciones, es decir, de la territoria-
lidad.
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